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El primer número d'« El Diluvio» 
Prosseguint les seves evocacions històriques barce-
lonines, T. Caballé i Clos publica a «El Diluvio» del 
dia 21 de setembre el següent article: 
<•Cuando esto escribo, tengo sobre mi mesa de trabajo un 
ejemplar del primer número de •El Diluvio•, que conservo 
como oro en paño entre mis piezas de archivo. El tiempo lo 
ha maltratado algo; el pape! adquirió un tinte amarillento y 
en sus primera y última p;\ginas algunos caracteres se veo 
con cierta dificultad. ¡Qué importa! Lo estimo . .. como uno 
de estos retratos de familia evocadores de un antepasado 
que nos inspira cariño, respeto y basta veneración. 
Lleva fecha de 10 de febrero de 1879. ¡Son 16 paginas, de 
24 por 16 centímetros! Com parado con el mas humilde diario 
de estos días, el aspecto de este ·Diluvio• resulta.,. ridícul o. 
Ridículo, como el personaje de nuestro antepasado, vestido 
a la moda de su tiempo, que nos inspira cariño, respeto y 
hasta veneración, a pesar de la ridiculez de su aspecto. 
Lo imprimieron los sucesores de N. Ramírez y Compa· 
ñía, entonces uno de los mejores talleres tipograficos bar· 
celoneses, si no el mejor. 
El ejemplar de •El Diluvio• que tengo sobre mi mesa, ri-
dículo de aspecto y todo, es manifestación de un enorme 
alarde periodístíco en sn tiempo. Ofrece la Empresa dos 
ediciones diarias, mañana y tarde. excepto los domingos y 
!unes, en que sólo aparecera una, con un total mínimo de 24 
paginas cada dia. Precios de suscripción: Barcelona, un 
mes, 6 reales; fuera, trimestre, 24; extranjero, ídem, 51. 
Ahora, después de lo escrito, lector amable, creeràs tú, 
de buena fe, que el diario •El Diluvo• nació en 10 de fe-
brero de 1879 o ... que yo he mentido. Pues bien; ni nació 
este diario en dicha fecha, ni yo he faltado a la verdad. 
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¡La verdad, Ja verd ad tu vo la culpa de esta paradoja! 
Pretendían ansiosamente decirles la verdad al público un 
puñad') de excelentes periodistas, hombres de recta con-
ciencia y buen corazón, y a tal efecto fundaron un diario en 
Barcelona, que apareció por primera vez el 1.0 de noviem-
bre de 1858, hajo el titulo de •El Telégrafo». Y al que canta 
verdades, sobre todo si es en letras de molde, aquí y en to-
das partes, ahora y siempre, se le crucifica. A estos nobles 
y abncgados periodistas de les crucificó ... 
Eran tiempos de opresión, que precedieron al destrona-
miento de Isabel Il. A fuerza de persecuciones de toda 
laya, mu\tas, carceles, estacazos en Ja via pública ... , todo lo 
molesto y vejatorio, los periodistas de •El Telégrafo•, a 
quienes se trató de acorralar, tuvieron forzadamente que 
enmudecer. Pero, hombres de gran temple, sólo callaron en 
apariencia, pues, con di \·ersos títulos, fueron publ icando 
•otros• diarios. el •nlismo• diario en el fondo, ya que todos 
cran fruto de los mismos cerebros, viniendo a llamarse •El 
Diluvio• este instrumento de verdad sincera en 10 de fe-
brerq 'de 1879. 
Así, en realidad, Ja vida de ·EI Diluvio• - sin llamarse 
•El Diluvio•, sino •El Telégrafo• y posteriormente otros 
nombres, que el nombre no hace la cosa-, data de 10 de 
noviembre de 1858. 
De este modo, lector amigo, tienes satisfactoriamente ex-
plicada una paradoja .. ¡Ab! Paradójico resulta también otro 
hecho muy reciente que voy a recordarte. 
El viernes, 12 de octubre del pasado año, en la Barcelona 
republicana hubo de morir ... accidentalmente -como en 
tiempos de opresión - el republicauo •El DilU\•io•, reapa· 
reciendo el martes, 6 de noviembre siguiente, por unos días, 
el primitivo •El Telégrafo• . Gracias a ello pude yo, afido-
nado a todo lo viejo venerable, llegar a ser colaborador de 
·El Telégrafo• . '¡ La Historia se repite! • El Diluvio• había 
caído en desgracia a la modernísima autoridad liberal, de-
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mocnl.tica y republicana de nuestros días. ¡Y basta de para-
dojas ya! 
El diario inmediato antecedesor de ·El Diluvio• se llamó 
•La lmprenta•. 
He aquí el primer suelto de la •Crónica local» del primer 
•El Diluvio•: 
•Al venir al mundo periodístico nos hemos encontrado 
con que acaba de desaparecer de la escena nuestro valiente 
col ega •La Imprenta•. Sentimos no poder compartir nues-
tras tareas con este paladín esforzado de la justícia, v aun-
que en mas modesta esfera, procuraremos trabajar en la 
extinción de los abusos de todo género que conozcamos. • 
Seguidamente aparece este otro suelto: 
•Saludamos al simpàtico Ayuntamiento de Barcelona y I e 
prometemos regalarle algún chubasco de los que ha de des-
cargar •El Diluvio•. Conque cojan ustedes las chanclas y 
el paraguas, señores ediles, que las precauciones nunca 
sobrau, y hombre prevenido vale por dos.• 
Hojeando el ejemplar del diario que tengo a la vista, se 
descubre sin esfuerzo que, desmintiendo su portada, no se 
trata en realidad del primer número de un periódico. Visi-
blemente todos sus servicios delatan previa y perfectísima 
organización, imposible de improvisar. Publica reclames y 
nnuncios, muchos para su tiempo, y hasta dos esquelas de 
defunción. La ·Correspondencia de Madrid• corre a cargo 
de •Nicéforo• - Juan Barco, excelente periodista que des-
pués fué director de • Las Noticias• - , única firma que apa-
rece en todo el número. 
Sumario del primer ·Diluvio:· 
Afecciones meteorológicas.- Santoral.- Nuestros propó· 
silos. (Habilísimo artículo que no transcribo por su bastante 
extensión) -Reclamos.- Diversiones públicas. (Cartelera 
de los teatros Principal, Liceo y Romea).-Diversiones par-
ticulares. (Sociedad L atorre y Café del Comercio).- Cró· 
nica local. (Se destaca un suelto de coocieozuda crítica mu-
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sical).- Bolsín.- Fallecimicntos.- Correspondeocia (Sólo 
una, de Madrid).- Aviso de la Administración Principal de 
Correos.- Idem de la Comisión provincial de Ja Exposición 
Universal de Paris.-Dos esquelas de defuución. (De media 
pagina cada una). - Crónica comercial. - Vigia de Cadiz. 
(Entraclas y salidas de buqucs).- Embarcaciones entradas 
en el P uerto de Barcelona. - Apcrtura de registro. (Anun-
cios de Compañias de navegación). - Anuncios. (Clasifica· 
dos, cual se estila hoy dia en los rotativos barceloneses). -
Anuncios oficiales.- Correo nacional. (Recortes de Prensa, 
de Madrid}. -· Partes telegní.ficos particulares, servicio espe· 
cial de •El Diluvio•.-Semaforo oficial de Tarifa. 
¡Un magnifico diario barcelonés ... para 1879! ·> 
L'augment del preu dels diaris 
Josep M. 8 Gich tracta a «El Dia», de Terrassa (17 oc-
tubre), de l'aspecte social de l'augment dc preu dels 
diaris, en un article que diu així: 
•La lluita social dels darrers anys ha anat dirigida cla-
rament a l'augment de facilitats econòmiques i socials de les 
classes treballadores, entenent per treballadores, especial-
ment les dedicades a oficis manuals, primer, i arribant als 
estaments de les classes mercantils i inteHectuals, més tard. 
L'•standard of life• dels anglesos, és a dir, les possibilitats 
d'una vida uniforme i relativament benestant, no hi ha dubte 
que ha pujat fortament de uivell durant el que tenim passat 
de l'actual segle. Si poguéssim adduir estadístiques en aquest 
senlit, ho veuríem clarament. 
Però a ningú no se li amagarà que aquest augment de 
nivell de vida de les classes més necessitades, ha de tenir, 
lògicament, una repercussió damunt de totes les altres das-
